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INTRODUCCIÓN


Me emociona escribir sobre el tema de la gratitud porque pienso que tener un corazón agradecido tiene más poder del que imaginamos. Ser agradecido es obviamente importante, porque la Palabra de Dios está llena de instrucciones y recordatorios de dar gracias y ser agradecidos. Las palabras gracias, agradecimiento y gratitud aparecen en casi unos cien versículos en la Biblia, y se nos dice que demos gracias setenta y tres veces. Creo que todo lo que el Espíritu Santo repite tantas veces debe ser importante para mi vida y para la de usted.


Se nos dice que tengamos un corazón agradecido, y que expresemos nuestro agradecimiento a Dios y a las personas que nos rodean y nos ayudan, nos animan, y hacen cosas por nosotros. El Salmo 100:4 dice que debemos tener gratitud y expresarla. Me gusta este versículo porque me recuerda que las personas no pueden leer mi mente. Necesitan que yo comunique mi gratitud para saber que los aprecio y que estoy agradecida por ellos.


Al leer el Antiguo Testamento, descubrimos que, posiblemente, el mayor problema de los israelitas puede haber sido que inicialmente dieron gracias por la bondad de Dios hacia ellos, pero enseguida se olvidaron de Él y regresaron a la queja y la desobediencia. Dios los perdonaba una y otra vez cuando se arrepentían, y después ellos repetían el mismo proceso de ser agradecidos, olvidarse de Dios, y volver a la esclavitud. Cuando Dios hacía obras poderosas por los israelitas, Salmos 106:12-13 dice: “Entonces ellos creyeron en sus promesas y le entonaron alabanzas. Pero muy pronto olvidaron sus acciones y no esperaron a conocer sus planes”.


Dios sacó a miles de personas de la esclavitud en Egipto, y se dirigían a la Tierra Prometida. Una razón por la que solo dos hombres de ese gran grupo (Josué y Caleb) realmente entraron en la Tierra Prometida fue que muchos de los otros se quejaron en lugar de ser agradecidos. Algunos de los nacidos en el desierto sí entraron en la Tierra Prometida con Josué y Caleb, pero el resto fue destruido, en parte debido a una falta de agradecimiento, lo cual condujo a desobedecer a Dios. Esto demuestra el poder de la gratitud.


El apóstol Pablo nos enseña que la voluntad de Dios para nosotros es que seamos agradecidos siempre en todo (1 Tesalonicenses 5:18). Admito que esto es un reto, pero Dios nunca nos pide hacer nada que no podamos hacer con su ayuda.


Mi objetivo en este libro es hacer que nazca en usted una revelación nueva del poder de ser agradecido, y le insto a hacer un compromiso nuevo y firme de ser más agradecido de lo que era antes. Creo sinceramente que la palabra gracias contiene un poder que cambiará su vida. Me he concentrado en ser agradecida por mucho tiempo, y puedo testificar que el agradecimiento libera gozo en nuestra vida, tiene un efecto poderoso en nuestras oraciones, y nos mantiene enfocados en los aspectos positivos de nuestra vida.


Nuestra gratitud le pertenece primero a Dios, porque sin Él no tendríamos nada. Dios es bueno. La bondad es parte de su carácter y su esencia, y Él es bueno todo el tiempo. Él desea nuestro bien y quiere que seamos buenos con los demás. Donde fluye la bondad, el agradecimiento también debería fluir. Cuando dejamos de ver lo bueno en nuestra vida y comenzamos a quejarnos, nos echamos encima muchos problemas. Me gusta decir: “¿Por qué quejarnos cuando podemos ser agradecidos?”.


Espero oír acerca de cómo este libro le ayudó a ser una persona más agradecida. Estoy agradecida de que lo esté leyendo y agradecida de que Dios me haya permitido escribirlo. Lo inicio apoyándome por completo en Él para recibir las palabras que Él quiere hablarle a usted través de estas páginas.














CAPÍTULO 1


El agradecimiento es la voluntad de Dios




Den gracias a Dios en toda situación, porque esta es su voluntad para ustedes en Cristo Jesús.


1 Tesalonicenses 5:18







Debido a que Dios hace tanto por nosotros, deberíamos estar agradecidos en toda circunstancia, aunque no todo sea agradable para nosotros en el momento. No importa qué tipo de dificultad podamos enfrentar, nuestras bendiciones siempre sobrepasan a nuestras dificultades. Creamos problemas para nosotros mismos cuando se nos olvidan las bendiciones, o comenzamos a darlas por sentadas porque las hemos tenido por mucho tiempo. Cuando esto sucede, comenzamos a enfocarnos solamente en las dificultades de la vida.


Dios no necesita que le demos gracias, así que imagino que sus instrucciones de hacerlo se repiten frecuentemente porque expresar nuestra gratitud es bueno para nosotros. Nos mantiene enfocados en nuestras bendiciones y no en nuestros problemas, lo cual añade gozo y contentamiento a nuestra vida. Hay estudios que han revelado que las personas agradecidas tienden a ser más saludables que las que se quejan frecuentemente.


La historia que tenemos en Lucas 17:11-19 (RVR1960) nos da una idea de cómo son pocas las personas que se toman el tiempo para dar gracias:




Yendo Jesús a Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. Y al entrar en una aldea, le salieron al encuentro diez hombres leprosos, los cuales se pararon de lejos y alzaron la voz, diciendo: ¡Jesús, Maestro, ten misericordia de nosotros! Cuando él los vio, les dijo: Id, mostraos a los sacerdotes. Y aconteció que mientras iban, fueron limpiados. Entonces uno de ellos, viendo que había sido sanado, volvió, glorificando a Dios a gran voz, y se postró rostro en tierra a sus pies, dándole gracias; y éste era samaritano. Respondiendo Jesús, dijo: ¿No son diez los que fueron limpiados? Y los nueve, ¿dónde están? ¿No hubo quien volviese y diese gloria a Dios sino este extranjero? Y le dijo: Levántate, vete; tu fe te ha salvado.





Como puede ver, Jesús sana a diez leprosos de la terrible enfermedad de la lepra, pero solo uno regresa para dar las gracias. No puedo evitar preguntarme qué sucedió con los otros nueve leprosos que sanó Jesús. La Biblia no nos los dice, pero es definitivamente algo para reflexionar.


El agradecimiento es una señal de madurez espiritual


Dar gracias en todas las cosas todo el tiempo demuestra madurez espiritual, y es algo en lo que crecemos poco a poco. No nacemos siendo personas agradecidas, pero podemos cultivar una cultura de gratitud en nuestra vida. En las primeras etapas de nuestra relación con Dios a través de Cristo, quizá no seamos conscientes de todas las maneras maravillosas en las que Él nos ayuda y bendice de forma regular; tal vez nos inclinamos más a observar lo que no nos gusta de nuestra vida y que queremos que Dios arregle. Pero, a medida que crecemos en nuestro conocimiento de Dios y en sus bendiciones, nos damos cuenta de que la lista de cosas por las que tenemos que estar agradecidos es interminable, incluso en medio de nuestros problemas. Como digo a menudo, nuestro peor día con Jesús es mejor que nuestro mejor día sin Él. Tome unos minutos ahora mismo y piense en todas las cosas que Dios provee, como:




• paz


• oración respondida


• gracia


• perdón de pecados


• esperanza


• buena relación con Él a través de Cristo


• provisión


• misericordia


• ayuda


• sabiduría


• fortaleza


• y muchas otras bendiciones




Incluso si todos sus problemas desaparecieran ahora mismo, si no tuviera ninguna de estas bendiciones que he enumerado como regalos de Dios, estoy segura de que preferiría tener su problema y contar con las bendiciones de Dios, que deshacerse de su problema y perder también las bendiciones.


Al estudiar los escritos del apóstol Pablo, he aprendido que él nunca oró para que los problemas de las personas desaparecieran. Esto es también una señal de madurez espiritual. Él oraba para que pudieran soportar lo que tuvieran que soportar con una buena actitud. En sus epístolas a las iglesias, frecuentemente recordaba a la gente que fuera agradecida. Solo en su carta a los Colosenses, hay abundantes instrucciones de ser agradecidos:




Siempre que oramos por ustedes, damos gracias a Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, pues hemos recibido noticias de su fe en Cristo Jesús y del amor que tienen por todos los santos.


Colosenses 1:3-4







Dando gracias con alegría al Padre. Él los ha facultado para participar de la herencia de los santos en el reino de la luz. Él nos libró del dominio de la oscuridad y nos trasladó al reino de su amado Hijo, en quien tenemos redención, el perdón de pecados.


Colosenses 1:12-14







Por eso, de la manera que recibieron a Cristo Jesús como Señor, vivan ahora en él, arraigados y edificados en él, confirmados en la fe como se les enseñó, y llenos de gratitud.


Colosenses 2:6-7







Que gobierne en sus corazones la paz de Cristo, a la cual fueron llamados en un solo cuerpo. Y sean agradecidos. Que habite en ustedes la palabra de Cristo con toda su riqueza: instrúyanse y aconséjense unos a otros con toda sabiduría; canten salmos, himnos y canciones espirituales a Dios, con gratitud de corazón. Y todo lo que hagan, de palabra o de obra, háganlo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios el Padre por medio de él.


Colosenses 3:15-17







Dedíquense a la oración: perseveren en ella con agradecimiento


Colosenses 4:2





Como puede ver, en esta epístola, que tiene solo cuatro capítulos, Pablo anima a dar gracias varias veces. Esto me dice que necesitamos recordatorios frecuentes de que seamos agradecidos.


En Efesios 5:20, Pablo escribe estas palabras sencillas pero poderosas: “dando siempre gracias a Dios el Padre por todo, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo”. Él anima a sus lectores a ser agradecidos en la mayoría de sus epístolas, y creo que leer sus cartas buscando instrucciones de ser agradecidos sería iluminador y de ánimo para usted.


Algunos eruditos y maestros de la Biblia se refieren a Pablo como “el apóstol del agradecimiento”. No es de extrañar que se le confiara la escritura de dos tercios del Nuevo Testamento. Pablo había experimentado la gran misericordia y gracia de Dios en su conversión en el camino de Damasco, y sabemos por sus escritos que nunca dejó de estar agradecido por ello (Hechos 9:3-5). Deberíamos seguir su ejemplo y nunca dejar de estar agradecidos por todo lo que Dios hace en nuestra vida y por las bendiciones que nos da.


Una historia de gratitud sincera


Recientemente leí un artículo sobre un indigente que a menudo tenía hambre, frío, cansancio y mala salud. No tenía familia alguna y, aparentemente, nadie lo amaba. El autor del artículo había leído previamente sobre esta persona indigente, y escribió:




Me parte el corazón que cualquier persona indigente pase por tales circunstancias. Sin embargo, uno podría pensar que el hombre habría perdido toda esperanza, estaría amargado, enojado, deprimido y solo, porque la vida parece haberlo tratado mal, ¿verdad? Sin embargo, el artículo decía que este hombre se dedica todos los días a ir a dar de comer a los pajaritos con migas o alimentos que encuentra en la basura, o si algún buen samaritano le ofrece algo de comida, la comparte. Le preguntaron cómo se sentía por no tener hogar, y respondió: “Tengo el aire en mis pulmones y estoy agradecido por todo aquello con lo que he sido bendecido, pero lo más importante, estoy agradecido por tres cosas: estoy vivo, tengo la capacidad de amar” (y con lágrimas comenzando a brotar de sus ojos) su tercer agradecimiento… “y tengo a mis amados pajaritos”.1





Esta historia es muy conmovedora, y me hace querer ir a ayudar a alguien. Cualquiera que tenga una actitud tan buena mientras vive en tales circunstancias, debería inspirarnos a todos. Tan solo piense en los pequeños problemas por los que nos quejamos comparado con las bendiciones por las que este indigente estaba agradecido. Su gratitud le dio el poder de ser feliz en medio de situaciones difíciles.


El poder de la gratitud


A muchas personas se les enseña cuando son niños a dar las gracias a la hora de comer. Aunque esto es bueno, también se nos debería enseñar a una edad temprana a dar las gracias en todas las cosas. Dar gracias es mucho más poderoso de lo que pensamos. Aporta muchos beneficios a nuestra vida y a las vidas de otras personas. La gratitud a Dios hace que nuestra relación con Él sea mejor, y expresar aprecio y agradecer a otros ciertamente mejora nuestras relaciones con ellos.


Cuando hacemos algo por alguien y ese alguien no se molesta en reconocerlo con un simple gracias, podemos sentir que el gesto ha pasado desapercibido. Yo no hago cosas por las personas para que me lo agradezcan, pero una se siente como si faltara algo cuando no expresan aprecio por lo que he hecho. Siento que se están perdiendo una bendición al “tomar” o recibir algo sin reconocer su gratitud. Quizá nunca les han enseñado sobre la importancia de expresar gratitud. En ese caso, nunca es demasiado tarde para aprender.


Nunca quiero dejar de decir gracias, pero estoy segura de que a veces se me pasa hacerlo; por lo tanto, estoy escribiendo este libro no solo para usted, sino también para mí. Como mencioné antes, Salmos 100:4 dice que debemos ser agradecidos y expresarlo. Esta es una instrucción sencilla pero a la vez poderosa. Significa tener un corazón que aprecia todo lo recibido y una boca que expresa agradecimiento a Dios y a la gente a través de palabras.


Nehemías 8:10 dice que el gozo del Señor es nuestra fortaleza. Expresar gratitud mediante frases como gracias o aprecio lo que has hecho no solo bendice al que lo dice, sino también libera algo poderoso en nosotros. Nos ayuda a darnos cuenta de lo bendecidos que somos, y tener eso en mente nos da gozo. Creo que decir palabras de gratitud en persona es la mejor opción cuando es posible, pero quizá también decidamos enviar un mensaje por correo electrónico, hacer una llamada telefónica, mensajear o escribir una nota a personas a quienes queremos agradecerles algo. Hacerlo nos toma muy poco tiempo y nos hace mucho bien. No es que las personas felices sean agradecidas, sino que las personas agradecidas son felices.


He escuchado que una de las necesidades más profundas de los seres humanos es ser apreciado. Charles Schwab dijo: “La forma de desarrollar lo mejor que hay en una persona es mediante el aprecio y el ánimo”. Nadie quiere sentir que se están aprovechando de uno o sentir que lo que hace por los demás no tiene sentido. Pero, cuando las personas no expresan gratitud, es fácil que nuestro enemigo Satanás susurre en nuestro oído: “Tú en verdad no eres importante. Lo que hiciste por ellos no ha servido de nada”. Tenemos el poder de ayudar a otros a evitar tales sentimientos negativos simplemente diciendo gracias cuando deban ser dichas. Sospecho que podríamos ahorrar a las personas muchas de las mentiras del enemigo simplemente mostrando más aprecio y ánimo.


Tenemos la capacidad de dar valor a las personas con nuestras palabras. ¿No es maravilloso? Las palabras son recipientes de poder, y podemos escoger el tipo de poder que ponemos en ellas. Este poder puede ser positivo en su habilidad para edificar y animar a las personas, o negativo en su capacidad de derribarlas y desanimarlas.


Aunque deberíamos escuchar más de lo que hablamos (Santiago 1:19), hay veces en las que deberíamos hablar, y una de esas veces es para decir gracias. La gratitud silenciosa no sirve de mucho para nadie. ¿Cuándo fue la última vez que dijo usted que estaba agradecido por algo o alguien? Si hace mucho tiempo, quizá ahora sea un buen momento para hacerlo.


Expresar gratitud puede mejorar mucho su matrimonio. Tan solo imagínese cómo podría cambiar su vida con su cónyuge si comenzara a apreciarlo más y a sacarle menos faltas. Podrían suceder grandes cosas. La gratitud puede derretir un corazón duro y sanar heridas emocionales. Recuerdo una vez en la que no estaba contenta con Dave y pensaba en todo lo que creía que él hacía mal. Sentí que el Señor me desafiaba a escribir una lista de todo lo que no me gustaba de él, junto con todo lo que sí me gustaba. Cuando terminé, me di cuenta de que me gustaban muchas más cosas de él que las que no me gustaban, y eso hizo que cambiara por completo mi actitud.


Nadie es perfecto, ni siquiera usted y yo.


Aparte su mente de usted mismo


Ser agradecido mantiene nuestro enfoque alejado de nosotros mismos y lo centra en lo que Dios y otras personas hacen por nosotros. Mientras escribo este libro, mi hija y mi yerno están conmigo. Están aquí por una razón: para ayudarme. Ellos hacen todo para que yo pueda tener tiempo para escribir, y estoy agradecida. Me dijeron que pagarán la cena esta noche, así que hay otra bendición por la que puedo dar gracias a Dios y a ellos. No es de extrañar que la Biblia nos anime a contar nuestras bendiciones: “Alaba, alma mía, al Señor, y no olvides ninguno de sus beneficios” (Salmos 103:2).


Si realmente prestamos atención a todo lo que Dios hace por nosotros y contamos nuestras bendiciones, definitivamente eso nos ayudará a apartar nuestra mente de nosotros mismos. Ser egocéntrico y feliz a la vez es imposible. Lo sé porque lo intenté por años. Gracias a Dios, Él me mostró que mientras menos pienso en mí, más feliz soy y más hará Él por mí. No ignoro mis necesidades legítimas, pero hago un esfuerzo por no pensar que soy la única persona del universo que importa.


Pablo escribe en Filipenses 2:3: “No hagan nada por egoísmo o vanidad; más bien, con humildad consideren a los demás como superiores a ustedes mismos”. Y en 1 Corintios 10:24, él dice: “Que nadie busque sus propios intereses, sino los del prójimo”. Estos versículos no significan que nunca debamos hacer nada bueno para nosotros, pero sí que nuestro beneficio personal no debería ser nuestra única meta. Mientras más bendecimos a otros, más bendecidos seremos.


Si pensamos a menudo en lo que tenemos, no terminaremos queriendo más y más todo el tiempo, lo cual conduce a la infelicidad. El egoísmo nos roba la vida, según Proverbios 1:10-19. Nos impide ver nuestras actuales bendiciones y nos mantiene enfocados solo en lo que queremos pero no tenemos.


Permítame animarle a empezar a cultivar una cultura de agradecimiento en su vida viviendo sus días siendo agradecido por cada bendición que tiene, especialmente las diminutas que muchas personas tienden a dar por hechas. Esto añadirá poder a su vida y le acercará a Dios. El agradecimiento es un tipo de alabanza, y la Biblia dice que entremos por las puertas de Dios con acción de gracias y que vayamos por sus atrios con alabanza (Salmos 100:4).














CAPÍTULO 2


Gratitud y contentamiento




El que no está contento con lo que tiene, no estaría contento con lo que le gustaría tener.


Sócrates







Pablo era un hombre extremadamente agradecido. También estaba satisfecho con su vida, y dijo que había aprendido a contentarse ya fuera que tuviera escasez o abundancia, queriendo decir que no importaba que tuviera poco o mucho (Filipenses 4:11). Tan solo imagínese estar contento ¡al margen de sus circunstancias! Creo que la gratitud y el contentamiento van de la mano; por lo tanto, la queja y el descontento también deben ir de la mano.


A veces veo que estoy descontenta sin razón alguna. Dios me ha bendecido increíblemente. Tengo una familia maravillosa y el mejor trabajo del mundo, así que ¿por qué no iba a estar satisfecha? Simplemente porque a veces no estoy agradecida por las cosas que debería estar agradecida y en cambio doy por hechas.


Por ejemplo, recibí dos regalos esta mañana en cuanto desperté: mis ojos. Esta mañana le di gracias a Dios porque podía ver, oír, pensar, hablar y caminar. Imagínese cómo nos quejaríamos y cuán difíciles serían nuestras vidas si no pudiéramos hacer alguna de estas cosas; y, sin embargo, en pocas ocasiones le damos gracias a Dios por la posibilidad de hacerlas.


La gratitud es parte de nuestra nueva naturaleza


Una actitud de descontento es parte de nuestra vieja naturaleza en lugar de ser parte de la nueva naturaleza que Dios nos da cuando nacemos de nuevo (2 Corintios 5:17). Aunque consideremos que la vieja naturaleza ha sido crucificada con Cristo (Gálatas 2:20), a menudo regresa de visita, y debemos recordarle que no es bienvenida. Cuando recibimos a Jesús como nuestro Señor y Salvador, se nos dice que estamos muertos al pecado, pero me he dado cuenta de que el pecado no ha muerto necesariamente a nosotros.




En cuanto a su muerte, murió al pecado una vez y para siempre; en cuanto a su vida, vive para Dios. De la misma manera, también ustedes considérense muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús. Por lo tanto, no permitan ustedes que el pecado reine en su cuerpo mortal, ni obedezcan a sus malos deseos.


Romanos 6:10-12





Considerarnos muertos al pecado no significa que no vayamos a ser tentados. Significa que, cuando el pecado nos tienta, no deberíamos dejarlo reinar y obedecer sus malvados deseos. El diablo se deleita intentando hacer que estemos descontentos. Sabe que, si tiene éxito, impedirá que seamos agradecidos. Ser agradecidos nos da poder, y el diablo quiere que seamos débiles. Intenta cegarnos a lo que tenemos para estar agradecidos, y nos tienta a que siempre queramos algo más que pensamos que nos hará felices.
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